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NOTA DE PRENSA. CAMPAÑA DE LAS PERSONAS SIN HOGAR 2022 

Las caras del sinhogarismo: cada vez hay más jóvenes y más mujeres, y 
crecen los problemas de salud mental 

- Las personas sin hogar se ven privadas de otros derechos: acceso a la salud, al empleo, 
protección legal, educación etc… 

- Entidades, administraciones y personas sin hogar han salido hoy a la calle para visibilizar 
la realidad heterogénea del sinhogarismo y pedir una cobertura social que les saque del 
aislamiento. La marcha, de Callao a la Plaza de España, ha finalizado con la lectura de un 
manifiesto.  

 
Madrid. 27de octubre de 2022.- Con el lema “FUERA DE COBERTURA” las asociaciones y servicios que 
participan en el Día de las Personas sin Hogar en Madrid, que se coordina desde la Red FACIAM, se 
han unido para presentar públicamente la Campaña de Personas sin Hogar 2022. 

Las organizaciones y personas en situación de sin hogar destacan la necesidad de visibilizar el 
sinhogarismo como un problema social, que debe atajarse con políticas públicas y medidas que den 
cobertura total a las necesidades de las personas que no tienen un hogar. 

No tener un hogar va más allá de no tener techo. Así, en España, 1 de cada 5 hogares sufre exclusión 
residencial y el 2,3% de los hogares sufre amenazas de expulsión de su vivienda (informe FOESSA de 
Cohesión social 2022). Además, quienes no tienen un hogar quedan fuera de todo: sin conexión 
social o familiar, sin cobertura sanitaria, social o legal, sin acceso al trabajo, la cultura o la educación, 
sin dignidad. 

Esta es la realidad que cada día viven miles de personas. Hablamos de cada vez hay más personas 
que pierden su vivienda – el INE recoge un aumento del 24,5 % desde 2012-. El perfil de estas 
personas es diverso y heterogéneo, lo que nos indica que cualquier persona puede acabar en una 
situación de sinhogarismo, al margen de la edad o el sexo, o de su situación social, educativa, 
económica o familiar. El caso de Armando es un ejemplo. Él es español, tenía su propia empresa de 
consultoría y le iba bien, pero con la crisis de 2008 comienza a acumular deudas y termina perdiendo 
el empleo y la vivienda; tiene además graves problemas de salud y, pese a tener documentación, 
encuentra trabas continuas para acceder a los servicios médicos. 

Según los datos de atención de la Red FACIAM, cada vez hay más personas jóvenes en situación de 
sinhogarismo; representan en el 30 % de las personas acompañadas por FACIAM. Así, tenemos el 
caso de Kimberly, joven de 22 años, quien ha pasado a estar sin hogar junto a su madre y su hermano, 
a estar en situación de sinhogarismo y sola; ahora comparte piso y aspira, como cualquier joven de 
su edad a poder finalizar sus estudios y trabajar. 
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También destaca el crecimiento de mujeres en situación de sinhogarismo, según datos estadísticos 
y de atención, las mujeres representan alrededor del 25 % de las personas sin hogar. Es el caso de 
Carol, madre sola con tres hijos a su cargo que dificulta que pueda tener un empleo y acceder a una 
vivienda; hasta llegar al residencial, donde ahora se alojan, ha pasado por varios pisos y habitaciones 
alquiladas, reflejo también de casos de infravivienda o vivienda inadecuada. 

Si hablamos de cómo les afecta a las personas no tener un hogar, a nivel no solo físico sino 
psicológico, la realidad también es preocupante. Un 67 % de las personas sin hogar se sitúan ante la 
posibilidad de presentar problemas de salud mental, lo que se acrecienta en el caso de las mujeres: 
el 80, 5 % presentan elevados niveles de malestar psicológico. Es la situación que vive Sonia, 
psicóloga de 57 años de edad, ella vino a España antes de la pandemia para estudiar un doctorado, 
pero tras el confinamiento le cancelan el doctorado y agota sus ahorros, por lo que no puede hacer 
frente a los gastos; esta situación le lleva a tocar fondo psicológicamente.   

Estos datos dibujan el perfil de las personas sin hogar en nuestra región, quienes viven una situación 
dura: a la falta de un hogar y los problemas de salud, suman las dificultades para acceder a otros 
derechos, el aislamiento y la estigmatización. 

Susana Hernández, presidenta de FACIAM, señala, por un lado, la necesidad de “conocer la realidad 
del sinhogarismo para des estigmatizar a las personas sin hogar, personas que por diferentes motivos 
y con diferentes vidas tienen que partir de cero”. Y por otro lado, apunta a la urgencia de facilitarles 
recursos, “porque con los apoyos necesario las personas pueden salir adelante hacia una vida 
autónoma, como vemos con estos casos; para ello apostamos por la centralidad absoluta de las 
personas y familias en situación de sin hogar, y por mantener la mirada de derechos humanos de 
manera global”. 

Las entidades colaboradoras y miembros de la red FACIAM piden: 

A las administraciones públicas. Políticas públicas y medidas que garanticen los derechos y la 
dignidad de las personas sin hogar, para que accedan a los recursos necesario que les permita salir 
de la exclusión y emprender por sí mismas una vida normalizada. Hablamos, por ejemplo, de un 
sistema suficiente de acogida y acompañamiento, un sistema de protección de rentas y empleo,  
acceso a una vivienda social asequible, y facilitar los trámites de documentales para la personas 
migrantes. 

A la ciudanía. Que avancemos hacia una sociedad de los cuidados, donde mutuamente nos 
protejamos, y protejamos la vida de cada persona, sin dejarnos a ninguna (sobre todo a las más 
vulnerables), donde cuidemos lo que nos es común, el entorno, las relaciones, los vínculos, los 
derechos, la convivencia… 

A los medios de comunicación. Muestren la verdadera realidad de las personas sin hogar, como 
realidad heterogénea y compleja, y lejos de estigmas, para que no se perpetúen estereotipos y sí se 
muestre la capacidad de resiliencia de las personas sin hogar. 
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SOBRE LA CAMPAÑA. Se trata de la 30ª edición de la Campaña de Personas sin Hogar, una iniciativa 
cuyas entidades promotoras son Cáritas, Faciam (Federación de Asociaciones y Centros de Ayuda a 
personas marginados), XaPSLL (Xarxa d'Atenció a Persones Sense Llar de Barcelona) 
y besteBI (Plataforma por la Exclusión Residencial y a favor de las Personas Sin Hogar de Bilbao). 
La Campaña se celebra el día 30 de octubre, y previa a la misma, este 27 de octubre se han 
organizado actos en varias ciudades de España, de manera simultánea. 
El objetivo es visibilizar a las personas que están en situación de sin hogar y reclamar derechos 
sociales que las protejan. Se insta para ello a trabajar conjuntamente para: reclamar como derecho 
humano la protección social para todas las personas; garantizar políticas públicas de protección 
social que tengan en cuenta a las personas más vulnerables; demandar medios de comunicación 
sensibles y veraces que contribuyan a la sensibilización y difusión de la situación en las que viven las 
personas sin hogar; y recuperar valores como la solidaridad, la justicia y la empatía con quienes 
sufren para construir una sociedad en la que las personas cuenten. 
Se han creado los hashtags #DigamosBasta #NadieSinHogar #FUERADECOBERTURA para seguir el 
desarrollo de la jornada en las redes sociales.  

Más datos sobre la campaña: 
https://faciam.org/   
 

 
INFORMES DE CONSULTA 
 

 
Nota de prensa Encuesta de personas sin hogar, 
INE 2022 
https://www.ine.es/prensa/epsh_2022.pdf 
 

 
 
Informe Exclusión Residencial y Covid19, 
FACIAM 
https://informecovidpsh.faciam.org/ 
 

 
 
Informe FOESSA 2022, “Evolución de la 
cohesión social y consecuencias de la Covid-19 
en España 
https://www.caritas.es/main-
files/uploads/2022/01/Conclusiones-Informe-
FOESSA-2022.pdf 
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TESTIMONIOS 
 
CASO 1. Carol, de Honduras. Madre soltera con tres hijos a su cargo exclusivamente, uno de ellos 
con un problema de salud que lo hace dependiente de ella, y que fue el motivo por el que vino a 
España, para poder darle la atención que en su país no podían darle. Ha sido víctima de violencia 
de género. Se vio en la calle con sus tres hijos porque ella sola no podía trabajar ni hacer frente a 
los gastos del alquiler de la habitación en la que vivían. Tampoco contaba con permiso de 
residencia. Paso por varios recursos hasta llegar a Cáritas Madrid. 

Desde hace 1 año reside en el residencial Sínodo, de Cáritas Madrid, donde cuenta con un 
apartamento para ella y sus hijos. Ahora dice estar mucho mejor, más positiva, porque tras un 
largo proceso le han concedido el permiso de residencia, aunque para trabajar sigue encontrando 
trabas: tiene permiso de residencia pero no de trabajo, y su hijo depende en un 90% de ella. 

 

CASO 2. Armando, de España. Era autónomo, trabajaba como consultor de empresas, las cosas no 
le iban mal, hasta que en 2007 con el comienzo de lo que será la crisis de 2008, comienza a 
acumular deudas, y termina perdiendo el trabajo y el hogar. Para él esta situación es “una 
prolongación de la crisis del 2008”. 

Desde entonces, ha cambiado de comunidad, de Andalucía a Madrid, y ha ido viviendo en 
albergues, hostales, habitaciones alquiladas o en la calle. Se ha visto, dice, en la “insolidaridad 
más absoluta”. Actualmente vive en el Albergue de San Juan de Dios. Tiene muchos problemas de 
salud, entre otros de corazón y, debido a su situación, también tiene muchos problemas para 
acceder a la medicación. 

 

CASO 3. Kimberly, 22 años, de Perú. Estudió Enfermería. Vivía con su madre y su hermano 
pequeño, pero el padre los echó de la casa, y se vieron en la calle. No tenían permiso de residencia. 
Pidieron asilo. Han pasado por varios recursos, como CEAR y Cruz Roja. Ella, al ser mayor de edad, 
no ha podido compartir estancia con su madre y hermano, han estado en recursos diferentes 
aunque siempre en contacto.  Como su hermano pequeño tiene una enfermedad grave, su madre 
cuida de él mientras ella es la única que ha podido trabajar.  
 
Actualmente, está en un piso compartido de Cáritas Madrid, está tramitando la residencia como 
estudiante, para poder retomar sus estudios y hacer Medicina. Se siente, junto a sus compañeras y 
a las trabajadoras, “en familia”. Su madre se vuelve con su hermano a Perú. Kimberly quiere 
quedarse y estudiar porque, dice, desde aquí podrá ayudar a su madre. 
 

CASO 4. Sonia, venezolana, es psicóloga y colaboraba en terapias a través del arte. Consigue una 
beca para hacer un doctorado en la Universidad en Madrid. Con sus ahorros, y con el permiso de 
residencia de estudiante que le permitiría trabajar unas horas, podría cubrir los gastos de su 
estancia. Llega en octubre de 2019, pero en 2020 estalla la pandemia y se ve confinada. El 
doctorado se suspende y la situación no le permite trabajar, porque su NIE es de estudiante. 

Además de verse en una situación de soledad que la lleva a tocar fondo, pierde los ahorros y no 
puede pagar el alquiler. Tampoco puede volver a su país. Va haciendo trabajos esporádicos, y vive 
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en habitaciones alquiladas, casas de amigos, y a veces en la calle. Termina durmiendo en el centro 
de noche CEDIA Mujer de Cáritas Madrid. 

Actualmente está en un piso que le ha facilitado Cáritas Madrid. Trabaja esporádicamente y hace 
voluntariado para, como dice, “devolver lo que me han dado que ha sido mucho”. Espera el 
permiso de trabajo – que le darán tras los 3 años de residencia-. 

 

CASO 5.  Merlin, de Honduras. Tiene 3 hijos a su cargo de 14, 10 y 4 años. Lleva 15 años en 
España. Vivía con su marido y sus dos hijas mayores, pero su marido fallece y empiezan sus 
problemas económicos. No puede hacer frente a los gastos, y tiene que meter a sus hijas en un 
colegio interno, mientras ella trabaja y alquila habitaciones. Pero no tiene permiso de residencia. 
En esta etapa se queda embarazada de otra relación que no acaba bien, y tiene que dejar de 
trabajar por embarazo de riesgo. Sus hijas mayores pasan a un centro de menores porque ella no 
puede hacerse cargo. Después de un mes de nacer su tercer hijo, vuelve a trabajar pero comienza 
con problemas de ansiedad, que a día de hoy aún tiene. La ansiedad y depresión limitan su 
capacidad para trabajar. 

Actualmente vive con sus tres hijas en el residencial Sínodo de Cáritas Madrid, donde lleva más de 
2 años. Está a la espera de que le aprueben la residencia. Aunque tiene un techo, dice, “no duermo 
tranquila, no encuentro paz porque pienso que puedo perderlo todo”. La suya es, asegura, una 
lucha constante. 
 

CASO 6.  Felipe, español del País Vasco. Era cocinero. Ha pasado mucho tiempo viviendo en la 
calle. Estar en la calle es exponerse a la violencia, a las agresiones. Actualmente está en el 
Albergue de San Juan de Dios que, aunque le asegura un techo, dice, no es un hogar, porque para 
él tener un hogar es tener intimidad. “Deseamos tener algún día la intimidad que tuvimos en su 
día”. 

A Felipe, como a tanto otros, la vida le cambió en un minuto. Ahora quiere despertar la conciencia 
individual y colectiva. Ve necesario tomar medidas de prevención, porque el sinhogarismo no es un 
problema de adicciones o solo de falta de redes familiares o sociales. 

  

CASO7.  Eduard, de Colombia, 41 años. Es policía jubilado y tiene formación como Entrenador 
deportivo. Salió de Colombia hace 10 meses por denunciar casos de corrupción en su país. Llegó 
con un compatriota que le prometió un trabajo, con el que luego no pudo cumplir. Se vio sin 
trabajo y sin recursos para pagarse una vivienda. Esta situación le llevó a un estado de depresión. 
Ha pasado por varios recursos, y actualmente está en un piso compartido de Progestión. 
Está solicitando el asilo para poder tener permiso de trabajo. Su idea es poder trabajar, homologar 
sus estudios y después regresar a su país. 
 
Esta situación para él es un “trámite del que aprender otra cosa en la vida”. 
Actualmente está entrenando a un equipo de fútbol de personas ciegas, como voluntario. Algo que 
lo motiva y que le permite “ayudar, porque a mí me han ayudado”. 
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CASO 8.  Youseff, es argelino, llegó a España con 18 años, y ahora tiene 25 años. Vino por causas 
familiares y quiso quedarse porque en su país no hay fututo. Pasó por varios recursos. Hasta llegar 
a un piso compartido con otros jóvenes, que gestiona Cáritas Madrid. En este tiempo ha tenido 
una hija, con la que tiene contacto. Pero ha perdido el permiso de residencia y no puede trabajar, 
esto ha hecho, dice, “que aunque antes no era fácil, ahora sea muy difícil”. 
Para él vivir sin papeles es empezar de cero, “vivir en estado de alerta”, porque la policía te para 
continuamente. 
 
Su deseo es poder trabajar, para así ocuparse más de su hija y tener su propia vivienda. “El techo 
antes era un derecho, ahora solo un sueño”, dice con desesperanza. 
 
 


